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NÚMERO CUARTO. i
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ZAFARRAN CH O .

,. !.í' -V

T o d o  el que ha visto un toníhare na­
val sabe que la Operación designada con 
el nombre que sirve de epigrafe á este 
artículo, es una de las mas rápidaSf de 
las mas generales, y de las mas neceío- 
riaj que se hacen á bordo. Como un bu­
que de guerra se considera ba'ó el as­
pecto de habitación y  de fortaleza, el 
zafarranclio consiste en borrar todas las 
señales del primer destino y en conservar 
solamente las del segundo. Se quitan 
obstáculos, se apartan muebles, se do­
blan los cois y solo quedan tn los en­
trepuentes los cañones y los hombrea 
que los han de manejar.

Una operación politica ariáíoga á 
aquella operación naval, debería acar­
rearnos en la época presente ventajas 
4 e la mayor cunsecucacia. También la
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España es una habitación de gentes ím j- 
tiles y  ociosas y una fortaleza en que 
deben defenderse hasta la última estre> 
midad las libertades públicas. E l ínte­
res general nos está gritando: Zafarran- 
choi con que manos á la obra. Quite­
mos de enmedío todo lo que nos estor- 
v a ; fuera consideraciones y  miramien­
tos. E l enemigo está enfrente: pensemo's 
tan solo en combatir y  en vencerlo.

Nuestro zafarrancho debe ser rápido 
porque urge el tiem po, porque nues­
tros contrarios no se descuidan y  por­
que quien dá primero dá dos veces: de­
be ser general porque no hay un rincón 
del buque donde no haya obstáculos é  
impedimentos; y  ha llegado á ser abso­
lutamente necesario porque es imposible 
hacer fuego enmedio de tanto entorpe­
cimiento, de tanta trava, de tanta fór­
mula, pues Zafarrancho. Españoles. Con­
servemos lo necesario j deshagámonos dé 
jo  inútil. Sino, no nos salvamos.

E l gobierno de una'.Nación vecina 
nos está hacíendó una guerra obstinadat 
su oro corrompe nuestros pueblos ; su 
Intfigá penetra hastá lo mas recóadito|
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sus papetes no$ calumnian; sus agentes 
provocan contra nosotros las armas de 
toda Europa. Entretanto-jserá prudente, 
será justo que este gabinete mantenga 
en la Capital de España un represen­
tante, que ademas de ser órgano de 
aquellos principios políticos, no ba da> 
do la menor-señal de aprecio oí admi­
ración á los héroes que nos han salva­
do? No señor; esto no puede ser. Za­
farrancho Monsieur le Comte.

Diez ó doce' Obispos (sino son mas) 
están haciendo cuanto pueden desde el 
ano de 1820 por contrarrestar la fuer­
za de la Opinión, por burlarse de las 
disposiciones del Gobierno y por privar 
á la España de los frutos que debe co­
ger de las sabias instituciones que la ri­
gen. Ellos se niegan á las secularizacio­
nes ; persiguen á los secularizados j in­
fluyen en las juntas diocesanas para que 
los curas párrocos se mueran de hambrej 
dejan que se quede sin espiiear la Cons­
titución y  sin pasto espiritual muchos 
feligreses; en fin ponen en movimiento 
cuantos recursos bailan en su- Influjo y 
en su riqueza para desacreditar la Coas-

Biblioteca Nacional de España



( 76 )
titucíon y  para que los pueblos la atri« 
buyaa codos los males que padeceo. 
¿Qué haremos -con estos dañosos perso- 
nages ? ¡qué! loque las circunstancias 
nos aconsejan : lo que está reclamando 
la patria amenazada. Zafarrancho, llus- 
trisimos Señores,

A llí, en aquel rincón se han queda­
do trasconejados cuatro docenas de pe- 
lucones de aquellos que han sido educa­
dos eu los laberintos del fo ro , y que 
cifran toda la ciencia de la justicia en 
la exactitud de los trámites. Señores míos, 
nosotros queremos que suban al cada­
halso, los conspiradores y  ustedes han 
sabido libei t̂uclos hasta ahora: nosotros 
queremos escarmientos, y .ustedes nos 
dan pasteles: nosotros queremos claridad, 
y  en ustedes no hallamos sino es tinie­
blas.. ¿Que pico tocan ustedes en una na­
ción libre cuando con tan poco Ínteres 
miran la Constitución que añanza su li­
bertad? Vavan ustedes con la música á 
otra parte. Zxlarrancho.
' Un poco mas acá se notan en gruesos 
pelotones, y dándose reciprocamente las 
manos un enjambre de frailes y Genera-
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les: Jos QQos atorraetifando á \o% fielei 
que carecen de /e, ios otros dejando en 
las astas del toro á ia pobre nación qué 
los alimenta: aquellos blandiendo la pä- 
tricida tea, cuando debieran predicar la 
paz y  el respeto d las leyes, estos ha­
ciendo la mortecina  ̂ cuando solo se tra-J 
ta de pelear. ¿Para qué se tolera toda*' 
via tanto zángano? ¿dé qué nos pueden 
servir? ¿de qué? de estorbo; pues ea 
reverendos , Zafarrancho.. .  . Zafarran­
cho y sin sueldo de cuartel, pacífícas 
fajas.

¿Y qué haremos de algunos liberales 
in fartihusy qua porque io fueron algún 
dia, se creen ya con derecho de no ser 
nada, y  de no servir de nada; especie 
de vampiros que se nutren con la sangre 
de los mismos que asesinan? ¿qué hare­
mos? O la , pages de escoba, zafarran­
cho, y  al mar con ellos.. . .  no hay qué 
olvidar poner á cada uno su piedra dé 
cuatro arrobas para que se undan presto.

Pero ¿á qué nos andamos en círcu­
los madroños? Entre los que mandan y  
obedecen, hay una muralla que ni la 
que dividelaXartaria de ia China: la voz
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<ie mando na.llega en tres^síglos'á oi»- 
dos de los que los la han de poner en eje? 
ciicion. Por fir-ine y enérgica que sea. Ja 
voluntad del que dispone, se evapora y 
pierde su-virtqd al pasar por el estracf 
to , por el regisrrp , por el parte, por 
el pficio y por el. espediente. ¡Cuántas 
medidas preciosa^ se unden en el abis­
mo del carpetazo', ¡cuántas disposiciones 

t̂^néficas pierden su jugo al pasar por 
las unas, d,e los manipulantes! ¿de que 
le sirve á un Ministro su buena volun­
tad si la tiene mala el oficial de la mer 
sa? Esta mesa nefanda es la que trans­
muta el oro en cobre, y  presenta moa-!- 
tanas en el sendero mas limpio: allí es  ̂
tá la remora que detiene el ímpetu mas 
animoso; allí esta el beleño que alctar; 
ga el espíritu mas despierto. Lopez Ba­
ños trabaja con jos in^itrumentos que le 
ha dejado E g u ia; Gaseo pone en movi­
miento los resortes á que dió cuerda Fe- 
lili; -san Miguel no puede dar un paso 
sin el diablo.. .  , acábese de una vez tan 
absurda contradicción, y  retumbe en laß 
siete secretarías una voz formidable que 
diga: Zafarrancho.
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.í.'-

Generales de Valencia.

 ̂ E l partido adoptado por el Ministe­
rio coa los Generales que hallándose en 

' Valencia se escusaron bajo vanos pre- 
• testos de tornar el mando no ha conten­
tado el voto publico, y dista mucho de 
la satisfacción que exigía la caiisa N a- 

•.tíoual tan notablementy agraviada. N o- 
-sotros estamos en la firme persuasión 
;^e que.Ja debilidad, sobre todo en cír- 
'-'cunstancias críticas, es d  peor síntoma 
de que puede adolecer un Gobierno, y  
jamas nos cansaremos de inculcar esta- 
máxima al que en la actualidad tiene las 
riendas del Estado. L a conducta obser­
vada por los Generales de Valencia es 
^n nuestro concepto uno de aquellos ac-, 
tos atentatorios y escandalosos sobre los 
que el rigor de la ley debe pesar mas 
«everamente. Dejar con una semi-impu- 
•liidad. abierta la puerta para que se re­
pítan .es lo mismo que dar lugar á que 
se resienta el edificio social por sus rñis- 

.mas bases. No sabemos que título dar. 
efectivamente á la providencia que los

%
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papeles haa anunciado haber tomado  ̂
el Gobierno con aquellos. í^ofque ó s ,̂ 
ha de suponer que los Generales twvie-.
ron cau>a legítima para proceder sígutj^
lo hicieron, y es inulta entonces; o;
en el caso contrario 5 qué ptoporcion, 
guarda la pena con el delito?. Acaso 
puede haber en el orden político y militad 
uno mas grave que substraerse super-í* 
cheratTiente á llenar su obligación, ne-f"
garse de un modo casi directo a que la*

isrley reciba su cumplimiento, hollar as 
el respeto que la es"debido, dar lugar, j 
acaso á que se cpmprometa la rranqiñli-* ! 
dad pública , y hacer en una' palabra.^ J 
mofa dèi pacto vigente al no quererse? q 
prestar á ser el Instrumento que castigue"* -3 
sus infracciones? ,... Ademas de estos car-Í̂  ;.'̂  
gos principalesque gravitan todos.'obre lq¿ 
Generales de Valencia, jcuáles nodebei án̂ ,'"̂ * 
deducirse del estado particular en quefi. 
se hallaba el espíritu público del pais,^J.' 
a'teúdida la calidad del reo, y  e! modo*-^
de haberse »ub.ranciado su caus.-'?
repügnancia de aquellos en admitir el‘ 
mando, ha sido acaso otra cosa quej. 
decir á la Europa toda ' "N o  quere-*!
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BIOS servir de cuchilla que sacrifique á 
UD inocente; consideramos en esta clase 
al víctima £ lio ; las formas legales de su 
proceso se han atropellado u omitido; 
la  causa no estaba en estado de fallarse; 
Dosotros á fuer de hombres honrados y  
circunspectos, sino tenemos el valor ne­
cesario para manifestarlo abiertamente 
por no incurrir en el odio público, lo 
confesamos de un modo tácito al escu- 
sarnos de intervenir en su proceso? Pues 
asi lo habrán entendido, y lo saborea­
rán mas. á sú placer, vista la lenidad 
que.el Gobierno ha usado con ellos, los 
ultras franceses, los maquiavélicos agen« 
tes de ;lá santa alianza, y cuantos tienen 
por objeto desacreditar la marcha de la 
•revolución española, ¿^or qué pues no 
haberlos sujetado á un juicio, si bien tan 
perentorio y ejecutivo como las circuns­
tancias y la vindicta pública lo exígian? 
Kosotros estamos muy. lejos de desear 
para con los Generales de V alencia, ni 
para con ningún español una estúpida 
y  brutal severidad; pero clamamos y cla­
maremos siempre porque cuantos tienen 

; iiquel noble titulo sean iguales ante la
*
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ley.- j Y  se ha^verificado-etìi» cim ios ri«  
tados iiitVaccore&?..-2qu¿.se babd-ìa. kécha 
$i ÌQ$: que tan.dei’Ueao't^lcacoii^ài.su'de^i 
ber.hubieren!.iiii(£)3qiei]Qs fiubakernos'Jnj!]; 
acaso el mayór.igjraido nò úspojae mayo* 
t?es obligacÍQaes^!<-I|uaádad -adte ia 
està con»ignada emel código de/nuestros 
derechos; igualdad.. ante la-iqy píde'-á 
grifos la Ju»rJcbi .dis(cibtìti«&;LÌécÌgualv 
dad ante la-ley ireclatna iafipemosaméote 
Ja NacioA eqteraique vé .xo à  ekcàndal» 
impunes aÚn.’losjSsesin'OBjdcly-dé jülic^ 
publicando maiwfb-'stos al Dü^er/acdoioi 
que. incitaba jee -aquel din ú ilk  ifkbelioq^ 
y  custodiados' con guàrdia de Iwnor ios 
.miamos. ind¿v.iduot>- de la  fambtiaixeaJ^ 
.que^íeguii -.vtozi.pública se.-vegocijaron em 
e l asesinato deiidi^Klahurix^stomaran tatr*- 
ta- parte'.cq .losiinoytinÍentoÁif>aláciegak 
d e  laiOficiie dsfl-4 <ie jaÜf*^ y  que sia.i<^ 
.amaños y;lu.s..débüidades. de riu^hos que 
-se, pt-ecian de (liberales hubieran' salido 
tal.vez lcgaln%éme;reos, y debido espiar 
jcomo t.ile> su Ck'inien en el cadahalso doq- 
deJusta aUo.va;00'hsnios vbto'-perecer sino 
.ua oscuro esícangerOy y  dos soldados rasos.

i

.1 d ' i
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t .,V .' ■ d̂ iíá Sobre. T o r r i j a ^ . . 
s;i f i.'oi-on ST • r: ;i 
sfc .-En.:uaó..de.;.nuestr9SfíPÚíneros aqte- 
uoi;e&.j:.uv.imos ocasión de,alabar el UKrt 
tito  Qontíaido en Cataluña, per ,el..Genert 
*al,-Xorry£«i^Congratulándonos de 
leJ actuailj]i3imsterío.le hubiese,.promovií 
á a  á dicbaekse. Ha coipchiidft'pcecisaT 
imciite c§n;lavBp<íca en qííe.,e3eribu!]Qo> 
idqüello j.'kicefiirada que .deUpunto .d^ 
isiv}lAnmoicse vió obiigado,d eídctuar, el 
m ism o, y ’ hétele que-sitV'.'iQiastBirvnedds 
saj;,ban,;;dasancadeuado coníJ-a,,iél. una 
pOreion <de. gOntes que p¡icefeti,.;tei)er iia 
•placer.ea.:deprimir el mérito,,do.quiera 
quie de' íraUen.oNosotros no entracemo? 
jen, la cttest|o(i, de si T orrqosiiizo bien 
^ iin a i en .emprender una op^xacion que 
sdesgraciadameqte no iia podido llevar 
,á cabo. iMuebisimo menos uos..:mezclar 
rfeirjos en. lo ,que haga .relación con el 
mayor ó .moBor .órden.con que haya 

•et’t.eiuado, en retinada. Testigos lidedig- 
aos deben,;rej>ponder. de lo segundo, y 
á una sana, critica, ateud'das; las cir- 
.cuostancias en que pudo hallarse , toca
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resolver Io primero. ¿Pero cómo podrá 
justificarse la-manìa que ha hecho ya 
por desgracia moda entre nosotros, de 
asestar los tiros de la maledicsocia y de 
la  calomnia contra todo el que sobresal 
le en cualquiera ramo? ¿cómo llevarse 
Con paciencia el que ni ios servicios, ni 
los sacriñctos bccbos en obsequio de la 
patria hayan de ser bastantes para 
crearse una buena opinion? ¿cómo-el 
que una acción, cuando mas desgraciada 
pueda borrar y  obscurecer la memoria 
de veinte felicesí' -¿oóiiio por último el qufe 
la gloria de los itombres mas distingui- 
d)S no esté á cubierto de la mordacidad
de seres abyectos?......... que se compás
ren en prueba de eso los servicios he­
chos á la libertad y á la patria por el 
vencedor de Cervera con los de los que 
•e placen en difam arle, y  se verá de 
que lado' se hallan el patriotismo, la
decisión, las virtudes cívicas.......... 'E s
incalculable el daño que en nuestro con­
cepto está haciendo a la causa pública 
el espíritu de facción que de un tiem­
po á esta parte se ha apoderado de 
ciertas gentes. N ó , no puede haber

i
J
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qaiCti con tesón se consagre á ¿efenaer 
aquella en un país en que la reputa­
ción personal no es respetada como de­
biera. Nosotros nos lamentamos de esta' 
funesta escisión de voluntades y de opi­
niones ) convencidos de que ella sola 
puede conducir la patria al sepulcro. 
Relativamente á las especies vertidas 
contra ei General Torrijos nos amarga 
aún doblemente la certeza en que esta­
mos de que han salido de la boca de 
hombres reputados por liberales.... ¿qué 
motivo pues, se d irá , puede haberíos 
movido á detener tamaña conducta 
sobre la idea desagradable para ellos 
de que un decidido exaltado baya dado 
dias de gloria á la buena causa, jamas 
podrá conformarse su lacerado y envi­
dioso corazón con que el Gobierno ac­
tual le haya promovido á la clase de 
General, teniendo treinta años.

\Vaya unos cuantos Pares!

Disputábamos la otra tarde en casa de 
cierta novel señoría si había ó no existido 
positivamente ei decantado proyecto de

•r
fe Biblioteca Nacional de España



(S6)
las cainàras ,*y5cada cualrx3aba*siis raioj- 
-nes en. defensa'de--Ia opinion ( ûe .estaba 
'defeadìeiidaw-M.uclios.deMlotr.atijste^teS'se 
•jnditiabanc(.y. entré *e.lioa_un©«i<ei:vido- 
res dei ustedes), 'á que.mngimdjuen ea* 
.pañol podioi,abrigar en su. .pecho deseos 
■ de una iiiudaaza .politica que.era capaz 
p o r si.’soia'de; comptometer eL:beDeíic¡0 
.proseare por adiqnicir \xaxìasa  ̂ fortuido.y 
dudoso, .Otnros'.afirmaban-,.apoyándose-ea 
-el tcstimoiiicbdtì>.'los niejQalci.puliUcista8, 
aque no solo''pdreoia peligrosa- esta inncw- 
•vacctoni, sino que.era purautente aerea; 
.porque: bil': cutàseado : equilibrio ' -de.- <ios 
elicei, poderpi-eifisfia'. ónicameiaéè etì lfl;ma- 
.todica.imagiaacion>de-a^dlos que coti 
.'tres plumadas «Tteglaa este píl^ra.muar 
■ ô, .desen’tcndléhdose?al efocíO'de las p.';- 
•siones, dé..ròs:»ieios,"de loSicrioieEies y 
de iastxcceai Jadeé'do sus.habitahte^. Hu  ̂
bo en fiu-algimoique prescindendo .dis 
estas razones generales, y  circunscribién­
dose ane$ta8oi^rila5tra«iot][ dé; nuestra 
alta y diminuta nobleza, añadió que tal 

isistema-dc-.balaiìzic polit-íea ei'a impr'Jlctl- 
ccab lefa .la . peníiÉula, aun cuando la r'a- 
ezoo',. ia espoxiencin y . la  fiiosoña no la
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désechaáeh^|50C'sa parte;j.- resjJectO à- qiie 
Bt el Gobierno ni los pueblos -tenían su.- 
geíos.(salv.o-.poquísiaia6 escepéiones), en 
que.elegtiT ioi.arohilegisladûres que ne­
cesitaban-,'o i,tampoco era justo que un 
casual, nacioiientó diese, unos derechos, 
que mal empleados,. sobraban-,para com­
prometer los de la Nación,,.y ei bienes­
tar de todos. I-

No faltó .quien delendíera- este ulti­
mo-punto con bastante.-arrojo y  quien 
probara coinoitres y dos¡-son cuatro que 
entre nuestros Graniieilj hombres -^e est 
tado se hallaban suñcienres. candidatóa 
para los pares consabidos *y- aun par^ 
mas, si hacian-.falta,iaun icuando se ne­
cesitasen tantos, como embebe eo. si un 
refajo catalan. Figúrense ustedes, lecto- 
r.es mios.  ̂ que .cijco se mo.veria parmi la 
canalla ai escuchar acefalo tan insipicntef 
y .á  la-verdad fue tal y .raTi-descoiriedi- 
do que solo la estoica paciencia del ino- 
Aerado que lo dijo i pudo aguantar im­
pertérrito el chubasco de -.'chufletas y  
chafalditas' que sobre éf .llovieron. Pero 
no por esa se amoscó j antes bien pi­
diendo con mesura la. palabra y  habicn-
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¿ola ai cabo obtenido, nos'pidió que !•  
permitiésemos leer una listita que había 
él mismo formado á ratos perdidos, de 
algunos sugetos que creia á propósito 
para el caso como y o , añadió, me 
he entretenido en lo dicho y  he encon­
trado sin gran trabajo este par de do~ 
cenas, quién sabe los afícionados que 
habrán hecho otro tanto y las centenas 
que habrán hallado.» Nosotros cuando vi­
taos que esta lista so era otra cosa que un 
inocente deshaogo de un doliente cama­
rero, y  que los individuos comprometi­
dos en e lla , no habian tenido arte ni 
parte en su formación, consentimos gus­
tosos en la anunciada lectura y  la oí­
mos con placer.

La lista era del tenor siguiente.

Pares natos ó ya sea por derecho de 
vientre.

Presidente. Cualquiera de los hijos 
que pueda tener el señor duque de Cádiz.

Decano. £1 príncipe Gallardo, señor 
de toda aquella parte de la Mauritania 
que llamamos cristiana ó santa.
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E! duque de Orestes (por sí acaso 

b a y  que representar en la camara algua 
paso trágico»)

El duque de Calientes, por aquella 
ligereza con que se entera de todo, por 
la atención con que escucha á todos y  
por lo profundo que es en todo.

E l duque de Nobles-Madejas, vete­
rinario mayor de Castilla ; por lo des­
preocupado en cuanto á títulos y  tra­
tamientos.

£1 conde Narciso, por lo que ha fo­
mentado las fábricas de cajas para taba­
co colorado, uno de los ramos mas pro­
ductivos de la industria Nacional.

£1 marques Bienparado,  por lo 
que cultivó en sus años juveniles laS 
ciencias exáctas; v. gr. el bolero, la 
fandanga y  el ole.

£1 marques de Lecho-Liso, por lo 
adelantado que tiene el censo que tra­
baja de todas las vestales de Madrid.

£1 duque conde por su marcha á la 
prusiana , por su corsé y  por las ora­
ciones jaculatorias que compone para el 
gasto de su casa.

£1 coode duque (cuidado que no «s
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pl de OlîyarA) poc su soci^bllidadj es­
tatura,, repr.<i5eota«ioQ y . desprendigiienT 
to ; sobre todo si se trata de -.gaato} 
patrióticos.^ , r-’ f  .b

, ELduque Çupidan, pondo mucho 
debe al amós-y por lo. poquísimo qu t 
Ha pagado, eii todo tiempo á su patriaji 

•,E1 marques-de Chuibs^por lo. bien 
que ha ganado < su cru¿-de saniFetf^ 
«Ando.,

El duque de Telochupes, p.or la des* 
treza con .que maneja un.tiro .de mXtlas.

■ i;’ ;
. . . . .  Pareí nowtas ó ya ae» p ûtativos... •

. iEl b^ato agustin de larA rgolla, Ge­
neral que fu& dtt'.la órdea-tercera- y pr^  
dicador cQnycnftial .en .su' convento- de 
Cangas de Tineo. •-•in.í
i Don .SiitipU.C.io mocos y  babas.,-; ma- 
yprazguetf.^aUego. .

:DoiiMai-tia dei Clavel,del.comar;eió 
de paños,. .

Don Alvaro Paz, uno de los funda^ 
dpreS: de la archicofradía dcl santísirño 
christo dcl De.sprendiiniento y  tainbiep 
poc,.lo.ííii/;oúfJW»fe qu?.baila el paspie.
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Plutarqui'Piadaro, consiliario de oi- 
cba arcliicofradí^ y  ra^iite que quiso 
ser en Cádiz.
c;> P<w Cala, alias
el lógico j por.lo.bjép.qqe saca la capa 
á. cualquier toro. , ; i V-.
-. Doo pelÁX;. Román  ̂ §1 blandengpej,
por d.eftidflruy d .̂oarerq,

Don Modesto Gaccíá Cerrageros, poc 
sus finos mo.4.alê  y-, gorro que
fue antes y  lo peluca que se volvió luego.
; • DoaPedro.í’eteaEvaristOj.lengqetero 
que fue,c-ení.yot no. sé ,qpe .etnbajada,jj 
uno de los que hacen mejor cortesías.

El líc^nfiftdoi.Tplondrq., JígHca ara­
gonés, por su marcialidad, por su sonr- 
rii>a encantadora, y. .por-lo bien quertra- 
duce. ;
V1 Dop Joaqulri deiÚlíí^?»' director gef_ 
neral de la confianza pública; en remu­
neración d.eJo' i5r.asado:que.,le encontra­
mos en su carrera.
• • E l doctor Juan de'Dios Cepa y  Ero, 
capellán mayor de lasjAcre.péqtidas, por 
su sensibijidad, unción -(é.n;singular) y  
profqndqs couoclmieatq?, ,e;i el Cré4hQ 
público.
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Secretarlos.

Primero. Cualquier grande qae n*
sea liberal y  sepa escribir.

Segundo. O del estado llano. D. Cris­
pin de los Ceros, ex-secretario de la su­
sodicha archicofradíaj por su locuacidad«

Pfl^e de bolsa.

Don Lorencito Bullebulle, paseant« 
CQ corte; por lo cuco y remono.

Noto del autor de la lista.

D igo; ¿me parece que con semejan­
te elección no se arriesgaban mucho eso 
que llaman ustedes libertades patrias, ebt

Manifiesto del Rey.

Desde que el Rey se decidió á 6rmar 
él manifiesto que le presentaban sus Mi­
nistros, y  desde que estos se convencie­
ron de la necesidad que habla en las ac­
tuales circunstancias de pate'ntiaar á la
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de la Nación y  aún de la Europa 

entera, cuál era la profesión de fé poli-* 
tica del Gefe del estado, desde entonces 
el Rey quiso arrancar á sus verdaderos 
enemigos la infame máscara con que se 
disfrazaban, y también- los Ministros se 
hicieron acreedores desde entonces á la 
gratitud de sus conciudadanos, anadien^ 
do esta relevante muestra á las muchaa 
que ya tenían dadas de su patriotismo 
y  decisión. En efecto, la  voluntad.de} 
Rey es conocida, y  no admite interprex 
tacion. Su voz alzada desde el Alcázar 
constitucional, de.spues del 7 de ju lio , y 
de la instalación de la rebelde Regencia 
de U rgel, no puede dirigirse á los esj)a< 
fióles, sino para decirles que los perju­
ros qué abusan de su augusto nombre 
para escudar su'parricidio, son aquellos 
que abierta ú ocultamente maquinan con* 
tra el Código fundamental de la monar­
quía; que desmiente y desaprueba, por 
lo tanto cuanto ellos propalan □ obran; 
que sí algún paso imprudente ó mal a- 
consejado de su parte ha podido prestar 
favor ó pretesto á los conspiradores, lo 
shnwncia el mismo á la execración pq-
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BÍÍ6i; y  por “fin que esta->pContío; comò
Mtítfarca ' y'*edaío''Ciudadariói* perecer
ín'ir'Véces aneeStqUe-fa.ltár unía áola á su*
jn'i'a'meritos y'débfefesi- Esto 'hafj qu^ido
décíí-'y ho p63ia*decii? me»®siC¿)oiiqije:en-.
ftinces no 'líubíérS'dicho nada* También
és pdsSrivo t^é’^íbS'MinWtros' acoasejáai
tío 'á f'É ey  táu iioblet-cóinó:ii^
fefê acio', sé'fk'o'p'úsieraa úciliíárlof.enjb»
¥i!éfìt:  ̂ dela'buéna causa ^deaengañand^o
feíti^Tá' loS^eátírangé ros d«Tsurequívdca-i
do'^SSnifepiO'acerca da ios  ̂seoMinientoÉí

í̂éWsdrtalés y  pri ’̂Audo con sa
^aBÍÍéidád’á í'ô  facciosos* d«:GataIoña y
•i^ivarra' de 'la Íütírta' morat^ique. lesi dav
■ ba!/'-has'¿a‘entoüjjás^ei incouasb¿ble-snen*-
T{o’ ’de Si- M.j- ' - 'i ,
'  " '•Asij caando sí pueblo''supoique se
íbd“2'pubiicaf'‘tófé iiiteresanté ‘documen.-

iió'-C<p6ró ü  verlo, para..agradecer
¿oh ánt'fcipacíon'tdlito al Reyi,ifujiuo á su

‘̂ in isté rio j'to ío 'íl'b ien  que yu; se .pro-
>metía de-íenicjaflte manite>racion f. y  sí
'detpues de Haberla leido, la.-ha podido
’ encontrar mis-i¿ menos bien redactada,
'h o  por eso culpa de modo alguno-.a la
intención del qaé k  ñrmu, ni á la pre*
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vhí<m*^e lo»' qae k  acobsefiapon la 
BJase'.  ̂ ■ '- ■ •' • ■
i-'-j Sabido esi que està' esj)ed€i de docu-« 
Mentovise'eaoargan- siemprt á sugéros 
dd> c^fian-¿a i  Idoneidad | <|itie3‘ ni'<lo9 
Miaibtros suelen tener tiempo para ba^ 
cerioípor'SÍ Tniwnos  ̂ ni tauypoco tfs de 
akwolukitìieqesrdad que los. sòpaii- haceíí 
£ubde uno aet' inuy bìeii ^ cretarìo del 
despacho y  no'estar en €l. caso de trabai 
¿ar y  pifopear'soijre ut^:pliego'de pa-i 

del- misRftO' modo que áC'&ncuentíd 
á' lné^udo qulett’ escribà-«¡•citila maíú* 
Sesto») y: no- srtbrà quiià'-resolver'odtt 
a c i^ o  e1 espediènte 'mas ¡sencillo. P'oí 
«¿o vamos áJfisprtísaT coti'ftíiwqúcza nué’S-
íra^opinioQ 'Sdbre-'Jelmííii^eJíO'ííe/ Rey, y
■ tiuestrásiobservqciones ee-dil-i^irán- sol»
•■ d-'Ia’>mfltk)íqipe'iO'ha'tiitó'íiioy ' '•
•i'JÜÉncontPíff^íiíJiéa -pélpieV 'lugar "^flé 
«st-el'inan¡fie»tt)' ésta concetódó en-térititt 
•nosírart gemíraluj y  v;íg6S,* que -d costfá 
solo de medili docena de pequeñísictiáfe 
'Váctántésv pod-ríQ servinde alótücion po- 
Jítica-bá-jo-cualquier forma ¡dé'gobiei*nd, 
iy  en cualquier gilnero de'Oií«ttinstanC¡á's. 
•Fáltale pues de cuasiguyhtO-él-reqUisilb
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teas e<;enci¿l de cuantos se'extgea ea 
semejantes documentos, cuyo objeto »  
siempre fijar la optuíon pública sobre 
puntos determinados, y  lo que nunca se 
consigue sin la claridad y precisión de« 
bidas.
: Hallamos también sU estilo, auilquo 
correcto y elegante á veces, poco coníor-« 
ine á la jerarquía del escrito, y á ia dig­
nidad del escritor, £1 acinamiento de fi-* 
gu ras, las multiplicadas inierrogactpnes^ 
}ps arcaismos, los apostrofes de que aque  ̂
abunda le .prestan ciefto aíre de afecta« 
f io p , que.sj bien no estarla del todo>.mal 
en una defensa criminal, donde masiae 
■ trata ordinariamente de conmover ríos 
ánimos que de convencerlos, parece sin 
embargo fuera de su lugar en un mani­
fiesto de un Rey á sus súbditos, docde 
todo debe respirar nobleza, sencillez, 
verdad y buena fé. Con las armas de la 
declamación rara vez combate el racio­
cinio. /.

Notamos con estrañeza que S. M. no 
habla nada ni de los sucesos de Aranjuez, 
ni de las ocurrencias de Madrid eu los 
primeros dias de julio, y esta ocnisioa nos
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sorprende tanto mas, cuanto se nos re­
presenta , por su misma gravedad, que 
no puede ser efecto de distracción ó des­
cuido. La proximidad de estos hechos es- 
Cdndalosos su conexión y corre.sj>unden- 
cia con' las distintas ' facciones que des- 
jiédazan la patria, les han dado un ca- 
J*íícter hisfófico', que en vano pretenden 
b'órrar una mal entendida moderación ó 
úna insuficiente lisonja. Y  que jserá 
nunca conveniente se envuelva entre las 
Sombras de un ’ artificioso disimulo la 
Opinión del Gcfé del Estado sobre su? 
áútoTes' y actoresl-^No se acreditan con 
e.sto las dcsv .n'turadas hablillas con que 
él viilgo sé entretiéne á veces en despe­
dazar lo mas augusto, lom as precioso?.
• Otra omisión de no menor tamaño nos 

ha herido sohVétn.anera, y esta es la de 
no encontrarse en fodo' el -manifiesto una 
sofá palabra ‘qué'tenga relación directa 
ó’ indirectamente con los proyectos har­
to ostensibles de los Monarcas estrange- 
éos. El futuro Congreso de Verona lía- 
ma demasiado la opinton publica, para 
que esta no merezca siquiera un renglón 
que la ilustre ó tranquilice, sobre loa
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jasíos temores que inspiran semejanteií 
convertícuios de Reyes, precursores sietn« 
pre para ios puebJus.de cadenas y ho­
gueras. £1 Rey ha debido manifestar ea 
esta Ocasión a los españoles, cuál es,,el. 
estado de nuestras rpjaciones‘diplom,átir 
cas, y  asegurarles ai mismo tiempo so­
bre su ulterior conducta en caso de una 
irrupción por ei estilo de la de Ñapóles. 
Tampoco, ha-debido disimular, en núes-, 
tro concepto, las insidiosas intrigas de. 
los ultras franceses, y, las asechanzas del. 
cordón sanitario, entregándolas al me­
nosprecio Nacional, ya que no pueda set 
por ahora á su justa satisfacción.

Se estraña igualmente que asi coma 
otras veces lo .ha hecho, no haya S. M.. 
incluido ahora en las seguridades que 
dá de su amor á la Conjtitucion, las de 
su real familia; pues no puede aparecer, 
de manera alguna íiulifereiite esta omi­
sión, cuandQ entre sus individuos, se 
cuenta el heredero presuntivo de la co.-, 
roña. Publicas son, y por desgracia no 
se han desmentido las acusaciones que 
pesan sobre S. A . acerca de su desafecto, 
por las instituciones vigentes: los perió-.
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¿icos, los folletos, las defeosas de reos 
que han espirado ya en los pátibulos, 
las declaraciones de otros que gimen aun 
en lo hondo de los calabozos acriminan 
con razón ó sin ella á los hermanos del 

¿y si Rey acaso deberá dejar.poc 
mas_ tiempo á sus súbditos en esta pe­
cosa incertidumbre? ¿ ‘lO hubiera sido 
esta la mayor coyuntura de deshacer 
cualquier mal entendido, si es que exis­
te , en perjuicio de la honradez y  bue­
na reputación de los Infantes? dígalo, 
(odo el que sepa los recelos que cuenta 
un incierto por venir.

Finalmente, aun cuando no quera­
mos entrar en el análisis de las espre- 
siones, ni en el escrutinio de su meca­
nismo, no podemos menos de insinuar, 
que no siempre están dtí acuerdo con.la 
voluntad del que se sírre de ellas. Asi 
cuando en el último apostrofe á los es­
critores públicos se les dice "que ello» 
suplen a veces la insuficieucia de la L ey’*, 
parece á primera vista que se les conce­
de una autoridad de que felizmente es- 
tan muy distantes. L a insuficiencia de 
una L ey no se suple sino por la sufi-
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den<:ia de otra, y  el escritor público, lo 
mas que hace, y eso es lo que sin duda 
ha querido indicar el autor del manifíesto, 
es denunciar la debilidad de la primera 
ante el tribunal de la opiuion pública, 
para provocar la segunda. Semejantes 
definiciones bastarían, si se repitlesea 
mucho, para trastornar el orden de las 
ideas mas comunes.

No nos estenderemos mas: achacamos 
estos pequeños lunares á la precipita­
ción con que se habrá escrito este ma- 
Bifíesto; pero como es histórico, como 
nuestros enemigos se valdrán de cuan­
tos medios estén á sus alcances pa­
ra paralizar el- buen efecto que debe 
necesariamente producir su lectura, he­
mos creído conveniente separar el obje­
to , la intención y la oportunidad, de 
las omisiones y descuidos, para que de 
este modo no pueda confundirse el an­
tídoto que encierra aquel á la sombra 
de meros defectos cu su redacción.
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Poíí eqaitem sedent otra Cura. Coe- 
lum non animum mutant. B:>tos latinajos 
y  otros muchos no hablan con los G e- 
fes políticos. E l que ha sido malo, pési­
mo en Andalucía, puede ser escelente en 
Galicia. L a mudan¿a de aíres puede mu­
cho. Si el señor E . . . .  deja que se roben 
todos los correos que pasan por su pro­
vincia, pónganlo ustedes en el sitio que 
deja su hermano, y verán que buenos 
periódicos protege, y que buenos mani­
fiestos publica.

E L  ERIAL.

Cuento íin aplicación.

ün padre que Dios me dió, 
y  mi madre toleraba; 
porque no la sujetaba, 
de un entripado murió: 
dejóme por toda herencia 
muchas deudas y un erial; 
que su afecto paternal,
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iba á la par de su ciencia. 
Viéndome pues tan lucido, 
lloré, grité, me aburrí, 
y  quince dias perdí 
sin tomar ningún partido; 
hasta tanto que un pariente 
(que también me diera el cielo) 
procurando mi consuelo, 
me dijo grave y prudente; 
“ nada ganas con llorar 
»si estas mano sobremano, 
»busca pronto un hortelano, 
»que te ayude á desmontar,
»ese erial que te ha quedado, 
» y hazlo luego producir,
«verás cual puedes vivir 
»con lo que dé cultivado.» 
Convencióme su razón, 
busquéle en un santiamén, 
hállele, paguéle bien, . 
y  logré que aquel varón 
se diera tan buenas trazas, 
que la sementera hecha, 
recogiera una cosecha, 
de sublimes 
Sin embargo no quedé 
satisfecho de tan vano
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fruto, y mudando de mano 
otro ho''telano alquilé: 
mas italió tan zascandil, 
que solo por darme en ojos - 
sembró y  recogió entre abrojos 
un cuarto de peregil.
¿Qué es esto? dige cansado, 
¿engañan mí buena fe? 
pues vive Dios que yo haré 
por hallar un afamado 
botánico, sabijondo, 
naturalista, nefando, 
un erudito mamando, 
un poeta mondo y lirondo, 
que mire por mi terruño; 
mas que tenga que gastar 
dos reales en ilor de az:)hár 
para perfumarle eí puno: 
dicho y  hecho.... ya se halló,, 
dile entonces barro á mano..» 
y  en poco mas de un verano 
tantísimo trabajó, 
que me llenó mi desván 
para comer diez otoños, 
de chitos y de madroños, 
aunque no de aceite y  pan. 
¡Viv3; viva Martinico !
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{aqueste-si que ió entiende! 
¡bien haya quien ío defiendet 
¡bien baya su talle y picol 
Con todo tuerza será 
despacharle, porque amigo, 
yo ncceñro algún trigo..., 
y trigo nunca me dá.
Vaya en gracia ... venga pues 
otro quídam.... tantearemos..*, 
y  después que le probamos 
se te dirá comu es*

E s te  períófíico consta de  , dos pliegos , y  se 
susdUm en C ádiz en La lihr.ona de  IJortal y  
com^iañin ; en Sevilla  don A gustín  ISerard: 
y a lln d o lid  Santander jr  Fernandez ; Coruña 
Cai '/eza : F itoría  Bansí ■ Barcelona t'iferter:  
Falencia S a va rro s Zaragoza don José iagiie; 

y  en M aárid  en casa de don Antonio M iyar, 
calla del Principe, los mimeros suelto ' se ven­
den á H iet y  seis eunrios endicÍM  librería de 
jV /jízr, de Aruoran, ¡'nena del ò o l, f í e n te  ¿ 
la  ¡'nenie: F ilia  plazuela de  sanio Domingo, 

y  M inutrin  calle de 'I'oledo.
E l precio de  la  snsci ipdon es de  20 reales 

cada doce mimeros sin franqueo.

;»/- ’ (Jffadrid : Imprentide D. Eusebio Alvarez, tSeJ.
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